
 

 

P. Luis Marín, OSA: “Es una experiencia 
única que me permite sentir y vivir la Iglesia, 
y participar en procesos de renovación 
profunda” 
 
El religioso agustino P. Luis Marín de San Martín ha sido 
nombrado Obispo titular de la Diócesis de Suliana y 
Subsecretario para el Sínodo de los Obispos, una nueva 
responsabilidad que le permitirá vivir desde una posición 
privilegiada el devenir de la Iglesia. En la siguiente entrevista 
explica por qué son importantes los sínodos y cuál va a ser su 
cometido en la organización de los mismos. 
 
¿Qué es el Sínodo de Obispos? 
 
Un organismo instituido por San Pablo VI en 1965, a modo de 
consejo de obispos, que obra en nombre de todo el episcopado 
católico, y que expresa la comunión y la participación de los obispos 
junto al Papa en la solicitud por toda la Iglesia. Está en la línea de la 
colegialidad resaltada por el Concilio Vaticano II. El presidente del 
Sínodo es el Papa. Y puede ser de tres tipos: ordinario (cada tres 
años, sobre un tema elegido por el Papa), extraordinario (sobre 
asuntos urgentes, como por ejemplo el Sínodo de la Familia en 
2014) y especial (circunscrito a concretas áreas geográficas, 
como el Sínodo Pan-amazónico en 2019). 
 
El mismo Papa San Pablo VI creó la Secretaría General permanente 
del Sínodo. Está formada por el Secretario General (cardenal Mario 
Grech), los Subsecretarios (sor Nathalie Becquart y yo mismo) y el 
Consejo de la Secretaría (formada por quince obispos de todas las 
regiones del mundo, de los cuales doce son elegidos por el Sínodo y 
tres son designados por el Papa). Nuestra tarea es preparar, 
acompañar la celebración y ayudar a la actuación de los Sínodos de 
los Obispos. 



 

 

Sin embargo, debemos dar un paso más. El Sínodo (que 
etimológicamente significa “caminar juntos”) es un modo (no el único) 
de concretar y expresar la sinodalidad en la Iglesia, que es un 
concepto más amplio y que el Papa ha insistido en desarrollar. La 
Iglesia, en su esencia, es sinodal: todos los miembros de la Iglesia 
formamos una unidad en Cristo (el Totus Christus agustiniano) y, por 
tanto, somos corresponsables, estamos implicados, participamos en 
la vida y en la misión de la Iglesia. 
 
¿Por qué es importante? 
 
La sinodalidad pertenece a la esencia de la Iglesia. Caminamos 
juntos, cada uno aportando lo que es, sintiéndose implicado, siendo 
parte activa en el discernimiento y también en las decisiones. Y eso 
en toda la Iglesia: desde las parroquias, a los organismos de la Santa 
Sede, pasando por las diócesis, las instituciones religiosas, las 
conferencias, etc. Toda la Iglesia es sinodal y debemos buscar los 
caminos y los modos para desarrollarla y concretarla. Hay 
grandes problemas que superar, por ejemplo, el clericalismo, el 
individualismo o la mundanización.  
 
El reto es muy hermoso y creo que nosotros, los agustinos, vivimos 
una espiritualidad muy rica en este sentido: la importancia 
fundamental que tiene para nosotros la comunidad, con todo lo que 
significa; el desarrollo de estructuras de participación, como son los 
capítulos; el estilo abierto y participativo. Procuraré aportar toda esta 
experiencia. 
 
En cuanto al Sínodo de los Obispos, es una expresión de la 
colegialidad, es decir, de la colaboración y responsabilidad 
compartida de los obispos con el Papa.  



 

 

 
 
¿Cuál va a ser su labor en el Sínodo? 
 
Colaborar con el Secretario General, cardenal Mario Grech, y con la 
otra Subsecretaria, sor Nathalie Becquart en dos tareas principales: 
preparar y organizar el Sínodo de los Obispos y promover la 
sinodalidad en la Iglesia. Acompañamos también los procesos 
sinodales en las distintas regiones y en las diócesis y ofrecemos 
nuestra colaboración. Y, evidentemente, estamos disponibles a lo 
que el Papa, que es nuestro presidente, nos quiera encomendar. 
 
¿Qué es lo más complicado? ¿Y lo más gratificante? 
 
Todavía estoy conociendo mi trabajo, apenas iniciado. Creo que lo 
más complicado es lograr que la sinodalidad no sea solo un 
concepto, sino una realidad en toda la Iglesia. También es 
complicado promover y lograr la colaboración a todos los niveles. Y 
que este proceso sea verdaderamente desde Cristo, evitando 
interferencias mediáticas o de grupos ideológicos y de poder. 



 

 

Luego están las dificultades de organización, de logística, etc. Pero 
iremos dando pasos para solucionar todos estos problemas. 
 
Para mí lo más gratificante es poder participar a este nivel en la vida 
de la Iglesia. Es una experiencia única que me permite “sentir” y 
“vivir” la Iglesia y participar en procesos de renovación 
profunda. Es también un gran regalo la relación y el diálogo, rico y 
fecundo, con los obispos, religiosos, laicos, sacerdotes, de todos los 
continentes. Quiero resaltar también el trabajo verdaderamente en 
equipo con el cardenal Grech y sor Nathalie y que se va extendiendo 
a todos nuestros colaboradores. Hay muy buen ambiente. 
 
Muchas gracias por estas preguntas, que me permiten hacerme 
presente. Yo soy y sigo siendo, ante todo, un agustino. Y estoy a 
vuestra disposición.  
 
Si queréis conocer más cosas sobre el Sínodo, os invito a conocer 
nuestra página web. En ella tenéis mucha más información: 
 
http://www.synod.va/content/synod/es.html 


